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Teatro: Acaso crezca desde el suelo 

 

Esta fantástica obra está inspirada en Descripción de un cuadro de Heiner Müller y en fragmentos de la vida de la revolucionaria alemana Rosa Luxemburgo. 

El espectáculo comienza cuando se abren las puertas de un oscuro museo, en donde un guía, junto a su ayudante, nos presenta un cuadro en donde aparecen pintadas las figuras de un hombre, una mujer y un pájaro. De golpe las luces se centran en la pintura, y allí se dirige nuestra atención mientras el guía lanza a manera de pregunta retórica: -¿Qué se ve? Y a partir de ahí, los personajes que figuran inmóviles en el cuadro, se corporizan, cobran vida y se vuelven los protagonistas de un relato que atraviesa la vida, la muerte y la resurrección de una mujer que vuelve de entre los muertos.

La pintura encierra una historia; una historia que remite a un acto de violencia: la mujer ha sido asesinada y el hombre, que en el cuadro parece aproximarse hacia ella, ha sido su verdugo. Y es posible que la mujer asesinada esté regresando de la muerte, “creciendo desde el suelo”. También podría ser que esa mujer que vuelve de entre los muertos fuera una suerte de alegoría de la Revolución, encarnada en la historia de la emblemática revolucionaria Rosa Luxemburgo, quien renace desde su tumba para volver a morir en manos de su victimario.

A lo largo de la obra, esta historia de violencia y asesinato, con distintos matices, se repite cíclicamente y todo parece indicar que no es posible cambiarlo; hasta que inesperadamente aparece una esperanza de redención. 

Es para destacar el logrado cruce dramatúrgico entre la obra de Müller y los fragmentos seleccionados de la vida de la comprometida activista revolucionaria, ya que es en la selección y en la puesta en relación de estos dos textos donde finalmente se construye un intertexto, que si bien tiene como punto de intersección la violencia, resulta liberadora la posibilidad de imaginar la existencia de una pequeña esperanza al filo de un cuchillo; una esperanza frágil pero posible. 

Resulta muy interesante también la forma en que la obra se estructura y se despliega en distintas temporalidades que van desde el presente, del aquí y ahora del museo, hacia el pasado, en donde se localizan los presumibles acontecimientos, de los que en el cuadro sólo vemos un instante eterno. 

En cuanto a la puesta, tanto la música como la iluminación cumplen aquí un papel importante en la lograda construcción de climas y ritmos visuales. La escenografía, si bien es mínima, resulta muy funcional para la representación de múltiples espacios y tiempos, ya que la utilería adquiere su significado en el contexto de cada situación dramática, y además está muy bien planteado que la misma sea siempre dispuesta, en función del relato, por el guía del museo y su ayudante.

También me gustaron mucho todas las interpretaciones actorales;  pero en particular quiero destacar dos que  por distintas razones llamaron más mi atención: una es la figura del ayudante (Pablo Garrido) que ilustra con gestos los dichos y proclamas del guía; me pareció interesante la funcionalidad de este personaje porque con su gestualidad y su torpeza logra introducir en la obra ciertos guiños al espectador, como pequeñas dosis de humor que distienden la dureza de la trama. El otro personaje que me pareció increíble fue el del verdugo (Héctor Raubert) porque durante la mayor parte de la obra deambula por el espacio de la escena ciego, hasta que su personaje toma un giro inesperado y esto resulta muy sorprendente, revelando una gran capacidad de este actor para encarnar dos personajes absolutamente dispares.

La verdad es que "Acaso crezca desde el suelo” me dejó pensando, y quedó resonando en mis oídos una frase sencilla pero contundente, proclamada por la Revolución personificada en mujer, con el brazo derecho extendido, levantado y con el puño cerrado: "¡Yo fui... yo soy... yo seré...!.

Demás está decir que "Acaso crezca..." me pareció una obra maravillosa que recomiendo no perderse. 

